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tfjPa EL ECO DE CBRTUGENñ 

íllliSEliliieSEiíl 
pU'Cootra el ¡otcl?ctuAlisrr)o 

^̂  pri.gresos oe l;is ciencias bioló-
* han icnido SÍI resonancia en la 
'?'>gia: do a(]uí esa Ln-andioMi evo 

'̂ "̂ 1 actual t n materia educativa pa 
^'«•'alizar las condiciones del eíjuili-
'f'^fisiuló ,:(;„ del niño, tal como re-

*nia 

i 
" las leyes de su naturaleza, esto 

• nacicndu marchar pa'aUdas y recí 

"Catpente subordinaLlas la educación 

alma y la del cuer[io, para que se 
'«Vea 

'<», 

II 

«or, 

I', 

3 cabo la armonía con que fun-

y se desenvuelve, en su estaJo 

"•*', nuestra naturaleza psicuíisica. 

^«-'is.! rt yuiar el t studio con el t-jer-

de.Türrudo hsico C(jn ' alternar 
''"icl I '*=lectual á fin de ijue el ae!.equ!li-

»Ho f, 4Ue necesarioineíite rcsuba cuando 
til». 
I *=»£ orden, no qui!c al niii) la sa-

y fnate el germen de su inte ig'.-n-

, ' í ' trabajo intelectual ha de tener 
*i | Ij ^ 

^ '"i'te. iiiteiruuJioncs O d 
itscansos iiteirup Jionc: 

IOS laigu 

individuo, pues sujetar una 

j ^ menos largos, sejiún las fuerzas 

ti' "^^'^ 
"* inteligencia a un continuo ej rci-

"" concederle descanso, es poner 

^^' 'gro la vida del que lo ejecuta. 

•̂ 'J basta para tranquilizarnos el »er 
^' 'e, no obstante la falta de ejerci-

^ gozan muchos niños de perfecta 

f "'i pues los efectos del desefiuilibrio 

'̂ 'nie 'ectual no siempre son m-

y '*tos: pueden serlo, y en ellos tal 

^ podría buscarse la causa principal 

« *ifcrmedades atribuidas á otras in 

"Cías; pero muchas veces sucede 

f^ ' esde los- doce á los veinte años se 

Uj-T̂ e el amargo fruto de aquella se-

j,^ "Os de los cuales dejan el mundo 

" ^ e m p i e z a n á ser iDinbres, son 

»ist, 

jóvenes endebles, enfermizos, 

Illa 
í^'otesta cruel contra ese brutal 

ftt 
"̂ ma de 

íel 
educación que roba á la ni-

^'t:mpo de esparcir el ánimo y 

''Ollar los miembros, y la agobia 
es% ciencia ¡¿bresca 
' ínto se ha combatido desde loa 

tiempos de Montaigne, Rabelais y 

Rousseau, hasta el presente en que la 

lucha continúa. 

N ) sólo ha de tenerse en cuenta la 

fatiga mental , si que también la inac­

ción física: y si una sola puede ser per­

judicial al niño, ¿ ]ué sucedería si á un 

tiempo se le condena á las dos? Debe 

la educacliíii respetar la naturaleza, y 

el movimient o es una necesidad del 

desarrollo d.jl cuerpo, es la expresión 

de l.i vid,! rs su condición. 

La dificultad que se halla en todos 

los niños de que estén senta'los y quie 

tos a'f^iin Menipo, ob'.'.iece á que no 

pueden sustraerse á e i a ley lie su des 

arrollo y de su vida que constantenieii 

te les impulsa á ejercitar su actividad 

fisiológica, á estar en m'jvimiento. 

De a(]uí el (pie se caasen y se abu-

ir.in cuuido se les «abliga á perui iiie;ei 

d i .mis ia lo iKuipo cjuietos en un sino y 

guard.r ido uaa posición lij r y aclitu 1 

delenninada. La atención misma se 

c.insa y se disliae Cuando el niño se ve 

precisado á cfJiUrariar los imjiulsos de 

su naturaleza, ávida sie.npre oe movi­

miento . 

D . jad que el niño satisfiga la nece­

sidad de movimiento, y cuando después 

de ejeicitarsii cuerpo éste necesite des 

canso, fácilmente se conseguirá hacerle 

prestar atención á ios ejercicios intelec 

tuales, y le será'i de provecho las lee 

ciones que recibi.: así lo demuestra la 

tx¡)t.'riencia. 

Cultivar las facultades intelectuales, 

dice .Spenccr, en la forma y medida 

que se hace en la inmensa mayoría de 

las Escuela.s primarias, ocasionando la 

decadencia física, es ir contra el fin 

mismo de todos los esfuerzos, de todos 

los sacrificios, de todos los cuidados de 

la educación. Sometiendo los niños á 

es 'e sistema de alta presión, destruyen 

ios padres y los maestros frecuente 

mente su porvenir, adc;nás de impo-

nerl: s ¡as angusüas , la tristeza y las 

incapacidades que a c o m p a u m á la ma­

la salud. 

Pedagogos é higienistas ludían por 

desterrar el inleleclualisniO, caracte­

rístico de nuestras Escuelas, y al mis­

mo tiempo que sus inconvenientes, han 

señalado los meí' ios para que la cdu 

cación dé provechosos frutos. 

Urge acabar de una vez con esa Rs 

cuela irracional (¡ue padecemos; I n y 

que abandonar la nociva rutina engen­

dro de nues t ro ; males, y realizar esa 

labor constante que en sen' ido progre-

s'vo llevan á rs.ívi 1 -s civilizados países 

que fian la esperanza de lo porvenir en 

la educación de las nuevas generacio-

ni 's . 

A. Puig Carnpnio. 

Política e$5tpangt:ra 

ilAÜIA y IRIPOül 
Los ilaliaiios distan m u c h o de ha­

llarse satisfechos con el es tado de 
asnn íos en Trípoli y con v\ avaiu-e de 
esa .«penetración pacífica», (picí l an ía 
impor tanc ia tiene ¡lara Italia, (mes en 
Tmapi ía se está hac iendo c u a n t o es 
posible por hacer fracasar aciuella la­
bor. 

l!n fnncionai io del minis ter io de 
l is tado de Uoina, ([iie fué env iado á 
Trípol i para estudiar el a s u n t o , acaba 
de presentar un in lorme i¡ue no puede 
ser más descorazonador . 

Las autor idad es o t o m a n a s en Tr í ­
poli con toda act ividad ¡)rocuran, se­
gún dicho infornuí, d i l icul tar la con­
quis ta mora l de esta ¡irovincia por 
Italia, y en Cons lan t inopla se m i r a n 
con gran suspicacia lodos los proyec­
tos y planes i ta l ianos. 

Italia tenía g i a n e m p e ñ o en estable-
(;er un i íanco en la (^ lenaicn , (jne es 
la región más rica de Ti ípo l i , |)cro la 
Puer ta h a r e h u s u l o el conceder au­
torización á los [)ioniovedores. Se 
a t r ibuye en Roma esta act i tud hostil 
de Tur(juía á las inlr igas de Alema­
nia, pues se observa ipie la Puer ta , (pie 
tan desconl iada se mues l ra con Italia 
no tiene reparos en esa m i s m a labor 
(le penet rac ión para favorecer c u a n l o 
procede de Alemania y hacer COIICÍ;-
s iones á los subdi tos de esta ú l l ima 
r.ación. 

Los colonos i la l ianos i)iden con in-
sislencia (jue el Gobierno de Roma 
ponga üu á tal es lado de cosas, pero 
es m u y difícil que Italia pueda hacer 
o l ra cosa que pro tes ta r c u a n d o se 
presen tan casos bien de t e rminados , 

protestas á (jue Tur(pi ía a lude ydi la la 
la res imesta . 

Tr ípol i , |)or lo (pu; se ve, es otro 
de los clavos c lavados en el alai'id de 
la lri|)le Alianza, (|ue ni aun olicinl-
mente puede ya existir por más 
t iempo. 

FIEBRES 

EL VIL METAL 
No hay (jue dar le \ ue l t a s , como di­

cen a lgunos annnc i an l e s , la gente es-
l;i cada ve/, más meta l izada y no se 
piensa más que en el d inero . 

Cierto es ipie eso de a m a r al d inero 
más (jue á sí m i s m o no es de aho ra . \ ' a 
hace m u c h o s años que corre eiilre el 
domin io [xiblico la lelriUa: «Poderosü 
caba l le ro es Don ])iiiei-o', y el apo­
tegma no menos \ u lga r i zado de «Dios 
t's oi i inipolenle , y el (ji'o s u s u p l e n l e - . 

Peía) la verdad es <|uc antes se ¡ler-
segnía esc objeto püs i t i \ i s ta con lela-
tivo pudor . Ahora no; la gente se (jui­
la la careta y va d e r e c h a m e n t e á su 
objeto; (jue es ¡oh a m a d o T e ó t i m o ! el 
vil meta l . Sí, JJÍOS lectores, esa es la 

l iebre del día: oro, m u c h o oro, cada 
vez m á s oro. 

AlorUinadanienle las en t r añas del 
planeta son jj iódigas de ese j ireciado 
metal . Las es tadís t icas dicen (jne la 
j iroducción del oro a u m e n t a conside­
rab lemente , tanto cpie su precio ha 
bajado c o m o mercanc ía , y á eso debe­
mos los esjiañoles, y no al ta lento de 
nues t ros l inancieros , la baja di^ los 
l 'rancos. 

La ca len tura del oro es general ; y 
ya para tener d i iuno se fia visto que el 
j ) rocedimiento es el an t iguo , el dei 
san to trabajo; jjor eso los m á s febri­
les buscan otros caminos ; el de los 
negocios, l impios si puede ser, y si no 
¡qué se le va á hacer! sucios. 

Pero los negocios, b u e n o s 6 malos , 
limi)-os 6 sucios, no esláu de t rás de 
una esijuina a g u a r d a n d o á (jne v;iya 
á buscar los el que los necesita; y no 
pocos de los (juc a n d a n á caza de pa­
gas se q u e d a n con las ganas . 

No por eso r e n u n c i a n sin e m b a r g o 
á ser ricos los (jue t ienen m u y alta la 
liebre del oro . May una j)uerlíi abier­
ta, m u y pequeu i t a , por d o n d e p u e d e n 
colarse de r o u d ó n e s t ü es, siti t r aba ja r 

en l¡)s dorados sahnies del j)ahicio th; 
la diosa I'"(nluna, y esa jjuerta es ¡oh 
a m a d o s oyentes , digo, leyentesl la lo-
leiía nacional ; y no cito t ambién los 
juegos de azar y envite |)or(jue es las 
Cosas lan serias, que se r(dieren á la 
eiil'ei inedad de moda, no son para lo­
m a d a s á juego. 

La lotería ('slá abier ta para todos; 
lo malo es (jue no hay m á s (jne un 
premio gordo y ese, c u a n d o cae, casi 
s iempre lo hace «en b lando» , es dec i r 
donde no hace l'alta, (jue es en la casa 
de los ricos, j)or aíjuello sin duda de 
((ue «dinero l lama dinero». 

Pero la lolería, (]ue da m u c h o s d í a s ­
eos, da no pocas i lus iones y e spe ran ­
zas , y ese es el mejor remedio para la 
liebre del día; | )orque mien t r a s llega 
el del sorteo, ijue es el del desencan to 
| \ i( ia y (hilznral 

Por eso hay (JIKÍ lener a lguna le en 

la lolería, pues de lo cont rar io , y lal 
como se \ a i i [)onienilo las cosas , |á 
inori i i 

Abel linnrt. 

1)K A(:rUALID.\l) 

LD iiíSilFGliÉ eilBIDIIl 
Los generales Gómez y Quintín 

Banderas. 
Leímos hace a lgún t iempo en un li­

bro ded icado á C u b a los inc identes 
(¡ue se desa r ro l l a ron con mot ivo de la 
cami)aña para la elección [¡residencial 
que (lió el tr iunfo al Sr. l i s l r ada I 'aí-
lua. Moderados y l iberales anduv ie ­
ron á la greña , g a n a n d o los j)rinieros, 
pero q n é d a n d o lafeííte im espír i tu de 
host i l idad que ha es ta l lado po r lin en 
forma violenta. E n el l ibro a lud ido , 
que lleva por líUilo «Cuba», el a u t o r 
se mues l ra opl imis la , y á pesar de de­
cir (jue los par t ida r ios ci tados «pade­
cen algo de españo l i smo en el sent ido 
de (pie •son maes t ros en el ar le de 
apostrofarse n u ü u a n i e n t e , es fuerza 
reconocer que a m b o s sienten con 
idént ico a rdo r el celo por la consoli­
dación c'e la Uepública». Los odios, 
j u s l i ücados ó no, han podido luás que 
el a m o r á la Repúb l i ca y l ian l levado 
al camj)o á los insur rec tos que c o m b a ­
ten cont ra el gob ie rno de E s t r a d a 
P a l m a . 
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"""'^y, tCiiiiii!» .. ¿(¿'¡('í alan (luir tan nprimí? 
" " ' so(l«iuvi>, •(iniió y «'guió andando. 
('.''¿11(3 cstulias liiieiiiDilo mtMJ do «tioeh« á IRR dii/? 

~~iA.iitt8 do aijoclu'f ¡Ali!—repuso (lu:eM!(:diloK': -
f'l" r 'piú in« progauítKS oeo? 

~"A «<» lio:ii tbtal)i yo muy triste pinsíuulo (n cíia» 
"*"•* "-I"" 80 pitií.saij y i!ü BO dict'ii. 

•~^'o, no; lú Bí. 
"~'lSl (jut'? 

~ ^i puodüs deíárltis. 
"^^-iinSiitaine lo (iiio tú luicíus, y todas diié, 
"~^to da miedo, 
—iMielo'f 
- T , . l vez eg una i,„i,p,,fa_ Esl^j.a gentada con niaiiiá 

*"" el corredor do esto lado, liaciéiidola coriip»nla, por-

'!'>« nu) dijo (]ue lio tenía sueño: oiuiüs como (inü 8'""'-
'" la« lioj..sd>) la v^uitunade tii cuarto, y tcmtioaa yo 

'í"®'» liubieson dt jado abiort.-!, tomé una luz dol sa-
^ " para ir íi ver iiutí liabia... ¡Quó tontoria! vuolvü li 

'»'">o miedo cuando me ucu»r,lo de lo q.io eucodi»'). 
~-A(',iba, puos. 

; a „ i „ H ! 8 l a p u c v l n , vimcs posada Bobre una délas 
«1'» de la ventana, que agi aba el viento, un ave negra 

i ip tnmRño cotuo o! do nna paloma mviy grande: dio nn 

— Si no liul)iera llcigado, ¿cómo habrías lieclio pfua lia 
j;!l 7 loquita. 

—Puü3 Ij.abria bujado no\n: iba 6. bajar cuando llojraB-
le; pero tomi caí riiH! lioique hacia mucho viento. Ayor 
tiiinUiíín 6ub:m!)B aM, y yo bajó bien. ¿Por (pió tju li;i j ^ , . 
morado tanto? 

—Por (.'('Jar coi,cuidos algunos negocies (pío no podiuu 
arrug:»rs(5 dc-u!c iupii. ¿Qué lift» bocho en OHIOB días? 

— Diífltiir i]>i' iKísarau. 

—¿Nuda niñfc? 
—(Jo.ser y pensar nuiclio. 
—¿En (pn'i? 
—Kn muchas cosas ipio se piensan y »„ g,, dicün. 

—¿Ni á mi? 
— A tí incijoa. 
- E s t á Ilion. 
— Por<iue tú In sabes. 
—iNo lias leiiloT 
- N o , poiíiuo mo da tiistoza loor so'a, v vn n,x , 

' *" ' > í i a no luo gug, 
tan los cufiitoa do las Voladas de la Quinta, ni In 
do la Granja. Iba á volver li leer la Átala HAI» ,. 
dicho que nono un paeajo no so coino,,, 

Y dirigiéndosa a mi liernuna, (jue uoj precedia al 
noa i'ntOB: » 

l)ivii>ábíimo8 ya de cerca el co redor occidenUl, douda 
eetaba la familia esperándonos; y allí volvió mi padre li 
encargai me ocultara la ca isa do nuestra demora y procu­
rase aparecer sereno. 

XXXIV 

No todas las personas que nos aguardaban debisn de 
estar en el corlador: no descubrí eíitro ellas á. María. Al­
gunas cuadras antes de legar li In puerta del patio, á 
nuestra izquierda y sobre una di- las graodot piedras des­
do donde so dominaba ni(.j >r el v.d'e, rstaba en pie María 
Kiuuia la hiiimaba para que b jiso. Nos les acercamos, 
[j» cabellera do María, siiolta CMI largos y lucioiitcB riros 
negreaba sobro la muselirado su trajo color vtrde-uior-
tiño: Kent(')«o para evitar quo el viento lo agitase la falda, 
dioiísndo á mi hormona (pie reía de su atón: 

--jX(> ves ipip no puedo? 


